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Entre el 2 y el 7 de diciembre, más de 
1.200 sindicalistas representantes de 207 
millones de trabajadores procedentes de 
cerca de 130 países se han reunido en 
Copenhague, Dinamarca, con ocasión del 
4º Congreso Mundial de la Confederación 
Sindical Internacional (CSI) en torno al 
lema “Reforzar el poder de los trabajado-
res y las trabajadoras: Cambiar las re-
glas”. 
USO, miembro activo del Consejo General 
de la CSI desde su fundación en 2006, ha 
estado presente con una delegación de 6 
personas, 3 hombres y 3 mujeres, com-

puesta por: Joaquín Pérez, secretario 
general de la USO; María Recuero, secre-
taria general de la USOC; Javier de Vicen-
te, secretario de Acción Internacional y 
Desarrollo Sostenible; Julio Salazar, presi-
dente de SOTERMUN y anterior secreta-
rio general de la USO; Carmen Alejandra 
Ortíz de la Federación de Enseñanza de la 
USO (FEUSO) y Marie Homburg, respon-
sable de la USO en Bruselas.  
La CSI es una organización joven y en 
plena expansión. Organiza a cada vez más 
trabajadores y, recientemente, ha conse-
guido abrir brechas en el sector informal 
y el de los trabajadores domésticos, con 
600.000 afiliados en este último.  
Este Congreso se ha centrado en cuatro 
pilares: paz, democracia y derechos; re-
gulación del poder económico; transfor-
maciones mundiales y transiciones justas; 
e igualdad.  
Los ataques en contra de la democracia y 
de los derechos laborales, son cada vez 
más feroces y la violencia en contra de 
los sindicalistas está agravándose en el 
mundo entero. Aunar fuerzas y reforzar 
nuestra unidad dentro de una gran alian-
za sindical mundial es imprescindible pa-
ra contrarrestar estas tendencias.  

 

La Confederación Sindical Internacio-
nal está absolutamente involucrada en 
el cumplimiento de los 17 Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), compar-
tiendo alianzas con otros actores de la 
sociedad civil,  y comprometida en 
hacerlos coherentes con sus tres di-
mensiones: medioambiental, social y 
económica. Los ODS, cuya agenda para 
su cumplimiento llega al año 2030,  
fueron aprobados por la ONU en 2015. 
Quedan sólo 12 años, y desde el 4º 
Congreso se insistió en que debemos 
intensificar nuestros esfuerzos para su 
cumplimiento.  
Julio Salazar, presidente de SOTER-
MUN, ha participado en el panel sobre 
el enfoque sindical para cumplir estos 
objetivos, coordinado por  la Red Sin-
dical de Cooperación al Desarrollo.  

Los dirigentes sindicales  
presentes en el congreso de 
la CSI han hecho hincapié 
repetidamente en nuestro 
deber de defensa de la de-
mocracia contra los ataques 
de las fuerzas populistas, 
nacionalistas y xenófobas en 
plena expansión en el mun-
do entero. Como lo ha recor-
dado Luca Visentini, secreta-
rio general de la Confedera-
ción Europea de Sindicatos 
(CES): “Debemos luchar sin 

tregua contra la propaganda racista dirigida a dividir a los tra-
bajadores y es nuestra responsabilidad sensibilizar a nuestros 

miembros para que no caigan en esta trampa”. Javier de Vicen-
te, secretario de Acción Internacional y Desarrollo Sostenible 
de USO, concuerda con este análisis y declara “seamos euro-
peos o inmigrantes de otros continentes, todos somos trabaja-
dores. Debemos estar unidos en la lucha por nuestros derechos 
y no dejar que el neoliberalismo nos divida para después  agra-
var la pobreza y la precariedad y debilitar la negociación colec-
tiva con políticas anti sociales y de austeridad. La democracia 
no puede sobrevivir sin protección social para todos y democra-
cia social en los centros de trabajo”. La negociación colectiva es 
el lugar de expresión de la democracia social, los sindicatos 
debemos volver a conquistar el terreno perdido durante los 
últimos 10 años, desde la crisis y el ‘austericidio’. Se debe vol-
ver a imponer la primacía de los convenios colectivos sectoria-
les sobre los de empresa y la complementariedad de los ámbi-
tos de negociación.  
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Las nuevas tecnologías están revolucionando el trabajo. Las plata-
formas tipo Über o Amazon se enriquecen a base de la explotación 
de los trabajadores. La CSI se compromete en su 4º Congreso en 
trabajar para contrarrestar esta explotación forzando la adopción 
de nuevas normativas laborales y fiscales. Las nuevas tecnologías 
deben ponerse al servicio del trabajo decente y de la justicia social. 
Joaquín Pérez, secretario general de la USO, ha insistido en esas 
reclamaciones y en que “deben mejorar los sistemas de educación y 
formación para que los trabajadores adquieran los conocimientos 
necesarios para participar plenamente en el mundo laboral del futu-
ro y acometer los retos tecnológicos con una transición justa”.  

El Congreso de la CSI acogió un acto de solidaridad con Palestina, 
como ejemplo del compromiso sindical por una paz justa en la zo-
na. En los propios textos congresuales hay referencias explícitas en 
contra de la ocupación israelí y en la necesidad de que se implanten 
las diferentes resoluciones internacionales para que palestinos e 
israelíes, en pie de igualdad, tengan dos Estados y que Jerusalén 
pueda ser la capital de los mismos.  

La CSI 
hará cam-
paña para 
la implan-
tación de 
salarios 
mínimos 
suficien-
tes para 
vivir con 
dignidad.
Sus accio-

nes se centrarán esencialmente en organizar reunio-
nes con los gobiernos para negociar las políticas jun-
to con las centrales sindicales de los diferentes paí-
ses. También, para impulsar movilizaciones y campa-
ñas. Un marco legal que ampare políticas de salario 
mínimo y que las vincule a la negociación colectiva 
mitigaría una competición salarial entre inversores. 
El impulso a políticas globales desde la OIT para es-
tablecer salarios mínimos dignos evitaría los proble-
mas que surgen en los diferentes países. 
Ejemplos de buenas prácticas demuestran que sala-
rios de calidad mejoran la justicia de género, redu-
cen la explotación de los inmigrantes y la competen-
cia desleal entre países vecinos para atraer a los in-
versores (dumping social). 

 

Los sindicatos suecos TCO y LO 
en el congreso de la CSI invita-
ron a la USO y al resto de dele-
gaciones participantes a cono-
cer esta ciudad fronteriza. Mal-
mö es ejemplar por más de 
una razón. Renació a principios 
de este siglo después de vivir 
tiempos muy difíciles con un 
paro del 20 % a raíz del cierre 
de los astilleros en los años 90. 
Ha logrado integrar a un gran 
número de migrantes en una 
sociedad moderna, con una 
economía sostenible basada en 
la negociación colectiva y la 
protección social para todos. 

 
 
 

El 4º 
Con-
greso 
de la 
CSI se 
ha 
clausu-
rado 
con la 
reelec-

ción de Sharan Burrow como secretaria 
general con un 52 % de los votos. La otra 
candidata, Susana Camusso, secretaria ge-
neral de la principal confederación italiana, 
la CGIL, consiguió el 48 % de los votos. El 
conjunto de la asamblea se ha comprome-
tido a defender a toda costa la unidad de 
acción del sindicato internacional.  
El Consejo General de la CSI tendrá un por-
centaje de paridad adecuado a las normas,  
con un 41% de mujeres. Se han aprobado 
los nuevos Estatutos y otras enmiendas que 
regirán a la organización durante los próxi-
mos cuatro años.  
USO ha sido reelegida como miembro del 
Consejo General de la CSI. 

 
 

 

Joaquín Pérez, secretario general de USO, 
ha valorado el Congreso como muy positi-
vo, comentando que “la CSI sale reforzada 
desde la pluralidad y la solidaridad del mo-
vimiento sindical mundial, con una apuesta 
para cambiar las reglas”.   
Conseguir políticas que impongan salarios 
mínimos dignos y eliminen el acoso y la 
violencia en el trabajo, humanizando el 
mundo laboral y asegurando la igualdad a 
las mujeres, serán los retos de este nuevo 
período. “Un futuro digno debe apostar 
por acuerdos internacionales que garanti-
cen la protección social y el empleo de cali-
dad, que articulen una lucha efectiva con-
tra la pobreza, la esclavitud, la explotación 
infantil, la desigualdad, el fraude fiscal y la 
especulación”, ha añadido Pérez. 
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